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Juan Bautista el sacerdote rebelde

Lucas, en el comien­
zo de su evangelio, 
habla de la concep­

ción milagrosa de Juan el 
Bautista. Dice que era hijo 
de un Sacerdote judío, ru­
ral. Es decir, que no vivía 
en Jerusalén, sino en las 
montañas de Judea, lo 
que se conoce hoy como 
Ein Karem. En su turno, 
pues los sacerdotes se di­
vidían por turno, para los 
oficios que se requerían 
en el templo. 
Usualmente, alguien lle­
gaba y quería ofrecer un 
sacrificio después de rea­
lizar los ritos propios de 
purificación, llevaba un 
animal macho: becerro o 
cordero, o pichones de 
tórtolas o palomas (si eran 
pobres), y el sacerdote 
lo sacrificaba en el altar. 
Tenía que tener pericia 
para la tarea, y en un fuego 
que ardía con incienso, 
ofrecían el interior del ani­
mal a Dios, y las dos ban­
das del animal eran repar­
tidas entre el oferente y el 
sacerdote, pues él tenía 
su familia y debía mante­
nerla de alimentos. 

Pero había ceremonias 
especiales, como la de 
entrar al lugar más santo 
del templo y pronunciar 
el nombre de Yahvé, una 
vez al año. Tal parece que 
algo así le tocó a este 
Zacarías, y Lucas, no muy 
conocedor de las cos­
tumbres religiosas judías, 
presenta este episodio 
con características de los 
cultos y templos paganos. 
Pues es en ese contexto 
en que se le anuncia al 
sacerdote judío Zacarías 
que va a ser padre.

Debió de ser de mucha 
alegría para él, y como el 
sacerdocio judío no era vo­
cacional como el sacerdo­
cio católico hoy sino here­
dado, el hijo de Zacarías, 
conocido entre nosotros 
como Juan el Bautista 
sería pues sacerdote. 
Pero: ¿Qué pasó que no 
lo fue?, ¿Por qué renegó 
de el?, ¿Cuándo y cómo le 
dijo a su padre que él no lo 
sería?, ¿Acaso lo fue y lo 
dejó? Todo esto es parte 
de los silencios de la Biblia 
que son abundantes tanto 
en el Antiguo Testamento 
y más en el Nuevo para 
nosotros los cristianos, 
pero también en el silencio 
de la historia, pues fuera 
de la Biblia y más allá del 
historiador judío del siglo 
I Flavio Josefo, no vamos 
encontrar más nada acer­
ca de Juan el Bautista.
Pero la interrogante sigue 
en pie, la razón es la 
manera cómo según la 
Biblia se desenvolvió Juan 
el Bautista. Primero dice 
que actuaba en el desier­
to a orilla del río Jordán, 
vestía de una forma es­
trafalaria, tenía una dieta 

un tanto rara, y hablaba 
fuerte y claramente sin ta­
pujos, a semejanza de los 
grandes profetas del Anti­
guo Testamento, denun­
ciando la corrupción im­
perante de grupos judíos, 
militares y personajes 
importantes del momento 
como Herodes. Tal parece 
que lo respetaban mucho, 
y algunos comienzan a 
seguirlo, realizando un 
ritual que tiene que ver 
con el agua, lo que llevó a 
muchos a pensar que era 
del grupo de los Esenios, 
que eran de la época de 
Jesús y no se mencionan 
en los evangelios, sino en 
otras fuentes, pero como 
estos grupos vivían en co­
munidad y Juan no, hoy 
se cree que pudo haber 
pertenecido a ellos o los 
conoció, pero tal vez ese 
talante rebelde que lle­
vaba, que lo llevó a dejar 
su herencia sacerdotal, le 
llevó a abandonar dicho 
grupo.
Volviendo a las preguntas 
de por qué dejaría el sa­
cerdocio, tal vez el con­
texto social, político y reli­
gioso de tiempos de Jesús 

nos ayude, pues según 
biblistas e investigadores 
de dicha época, aquello 
fue un momento de mu­
cha decadencia espiritual 
y pública en el Israel de 
entonces. La presencia ro­
mana y la pasividad de los 
lideres judíos, llevó al sur­
gimiento de muchos gru­
pos de renovación judía, 
que buscaban suscitar 
esperanza y veían en el 
horizonte el posible cum­
plimiento de la venida del 
Mesías. Aparecen perso­
najes capaces de sacrifi­
carse y dejarlo todo por di­
cho ideal, y es aquí donde 
podemos encuadrar la 
rebeldía de Juan el Bau­
tista ante su herencia 
sacerdotal, y formar parte 
de todo ese movimiento 
mesiánico, pero no pasó 
más de ahí, pues murió y 
aunque muchos pensaron 
que él era el Mesías, será 
el movimiento de Jesús de 
Nazaret, y no el del Bau­
tista, el que se perpetuará 
en la historia.
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...andando
La Conferencia Episcopal Peruana se reunió con la seño-

ra Keiko Fujimori, nueva presidente del hermano país 
Sudamericano. Fue un encuentro cordial, en donde 
Iglesia y Gobierno unieron esfuerzos para seguir 
trabajando en favor del bien común.

La parte cultural de estas Fiestas fue un abanico del arte en todas sus 
manifestaciones. Nuestro reconocimiento al Comité Organizador.

Daniel Ortega declaró esta semana que en Nicaragua ya no habrá 
más elecciones. Todo queda claro es una dictadura confirmada

Las Fiestas Patronales de Santiago Apóstol, han sido exitosas.
Durante el novenario, participaron varios obispos. También

Monseñor Piergiorgio Bertoldi, Nuncio Apostólico en nuestro país.

En Francia, prohíben las redes sociales para menores 
de 15 años. Es el primer país de Europa en tomar esta 

decisión ¿Qué piensan los padres y madres
dominicanas sobre esta medida?

La parroquia San Rafael de Tamboril, provincia 
Santiago, a través del padre Javier Báez, gestionó y 
logró con el Gobierno, la adquisición de un camión 

cisterna para el Cuerpo de Bomberos de ese
municipio.

Diócesis de La Altagracia
Red Latinoamericana de Centros 
e Institutos de Pastoral Juvenil 

realizan encuentro

Monseñor Jesús 
Castro Marte 
recibió la visita 

de representantes de la 
Red Latinoamericana 
de Centros e Institutos 
de Pastoral Juvenil, 
quienes se encuentran 
en la República Do­
minicana realizando un 
recorrido, como parte de 
las actividades prepara­
torias del XVIII Encuen­
tro Latinoamericano de 
Centros e Institutos de 
Formación de Jóvenes.
Durante este fraterno en­
cuentro se reafirmó la im­
portancia de la comunión 
entre las Iglesias particu­

lares, como signo de es­
peranza y compromiso 
con la misión evangeli­
zadora, especialmente 
en el acompañamiento y 
la formación de la juven­
tud de nuestro continen­
te.
La Diócesis Nuestra 
Señora de La Altagra­
cia eleva sus oraciones 
para que el Señor bendi­
ga esta iniciativa y haga 
fecundos los frutos de 
este encuentro, en favor 
de la Pastoral Juvenil de 
América Latina.
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Mons. De la Rosa 
y Carpio

Con profundo pesar, 
pero con la mira­
da fija en la espe­

ranza de la resurrección, 
he recibido la noticia del 
fallecimiento de mi her­
mano en el ministerio 
episcopal monseñor An­
tonio Camilo González, 
obispo emérito de La 
Vega.
​Hoy la Iglesia dominicana 
despide a un verdadero 
pastor con olor a oveja, 
un hombre cuya vida fue 
un testimonio vivo de 
entrega, humildad y cer­
canía. 
Monseñor Camilo sem­
bró en cada rincón donde 
estuvo, un gran sentido 
de hermandad, tratán­
donos siempre a todos 
como verdaderos her­
manos en Cristo. Le miré 
siempre como un modelo 
de sacerdote, que encar­
nó el rostro y la cercanía 
de Cristo en medio de su 
pueblo.
La Iglesia dominicana 
hoy mira con gratitud su 
incansable labor, su son­
risa y esa capacidad úni­
ca para hacer que cual­
quier persona se sintiera 

escuchada y valorada. 
Su ministerio fue un re­
flejo del amor compasivo 
del Buen Pastor.
​En este momento de do­
lor transitorio, nos con­
suela saber que su de­
bilidad terrenal ha sido 
transformada en la gloria 
eterna. Ha terminado su 
carrera, ha mantenido la 
fe y ahora le espera la co­
rona de la justicia.
Hasta luego, querido 
Mons. Camilo, siervo 
bueno y fiel.

Amauri Rodríguez
Detrás de cada fotografía 
hay una historia, y detrás 
de estas imágenes habi­
ta la memoria de un ver­
dadero hombre de Dios.
​Mi primer encuentro con 
Monseñor Antonio Cami­
lo no fue de frente, sino a 
través de las ondas hert­
zianas. Siendo apenas 
un niño, los domingos a 
las 7:00 p.m. la casa se 
llenaba con el eco de su 
voz, en las misas que 

Radio Santa María trans­
mitía desde la Catedral 
de La Vega. Aquella voz, 
que cruzaba la distancia, 
ya sembraba en mí la cer­
teza de un pastor bueno y 
cercano.
​Los años pasaron y el 
misterio de la vocación 
me llevó al Pontificio 
Seminario Santo Tomás 
de Aquino. Allí, aquel 
hombre de la radio se 
convirtió en un rostro en­
trañable. 
Cómo olvidar nuestras 
amenas conversaciones, 
con su elocuencia y viva­
cidad de historiador, de­
sandaba el pasado y 
nos retrataba la vida de 
los grandes hombres de 
nuestra Iglesia, hacién­
dolos sentir tan vivos 
como él mismo.
​Confieso que, en mis 
años de seminarista, 
sentí más de una vez esa 
"envidia de la buena" de 
mis compañeros de La 

Vega. Verlo llegar y es­
cucharlo llamarlos, con 
una dulzura inolvidable, 
"mis hijitos", era contem­
plar la paternidad espiri­
tual hecha carne. Un 
obispo que no gobernaba 
desde la distancia, sino 
desde el abrazo protector 
de un papá.
​Hoy comparto estas fo­
tos no solo con la triste­
za de la partida, sino con 
la gratitud inmensa de 
haber caminado cerca de 
un santo de lo cotidiano, 
un hombre de fe inque­
brantable y un pastor con 
el alma siempre abierta.
​Gracias, Monseñor Cami­
lo, por enseñarnos con 
su vida el verdadero ros­
tro del Buen Pastor. Inter­
ceda por nosotros desde 
la liturgia eterna. ¡Hasta 
el cielo, querido pastor!

Mons. De La Rosa y Amauri Rodríguez recuerdan a Mons Camilo

Mons. Antonio Camilo González nació en Ojo de Agua, Salcedo, el 7 de febrero 
de 1938. Era hijo de Antonio Camilo Pantaleón y Caridad González Garrido. En 
1948, a los 10 años, ingresó al Preseminario del Santo Cerro, en La Vega. Con­
tinuó su formación en Santo Domingo, en el Seminario Santo Tomás de Aquino. 
El Papa Juan Pablo II lo nombró tercer obispo de la Diócesis de La Vega, el 10 de 
octubre de 1992, y en el 2015 pasó a ser obispo emérito de la misma.
Además de contar con más de 60 años de sacerdocio, Mons. Camilo era fiel ser­
vidor de la sociedad, velando siempre por el bienestar de todos, y en especial, 
por la protección del medio ambiente. Entregó su alma al Señor el viernes 17 de 
julio, 2026.
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A papá en su día

Ser padre de familia en la sociedad que nos ha tocado vivir, supone 
muchos retos y sacrificios para cumplir con la misión que se 
le ha encomendado a la persona, que junto a su compañera, 

tienen la responsabilidad de tener un hogar estable, que sea una 
escuela de armonía, respeto, y formación integral.

Es que hoy tenemos un panorama en donde hacer lo incorrecto, 
para algunas personas, ya es una actitud normal, y donde la entrega 
desinteresada hacia los demás parece una acción del pasado, porque 
está pasando que le ponen un signo de peso a toda obra que realizan.

Ahora los padres tienen que nadar contra una corriente fuerte de 
individualismo que va creciendo, porque mientras en el hogar se 
promuevan los valores con una conducta intachable, el ambiente va 
llevando a nuestros jóvenes a una vida vacía, que trae como resultado 
que se nos pierdan entre los vicios que hacen de su presente y futuro 
una catástrofe.

Pero, a pesar de este panorama, tenemos padres que son como un 
faro encendido para alumbrar la ruta por donde transitan sus hijos. 
Padres que son un modelo del trabajo honrado, para enseñar a sus 
descendientes que la riqueza mal obtenida es una vergüenza que 
mancha la buena imagen familiar.

Tenemos padres tiernos y amorosos, que hacen de su hogar la 
combinación perfecta de armonía, respeto, alegría, y compromiso 
por el bien común. En ellos encontramos el amor paternal que es un 
reflejo del amor de Dios. 

A ti papá, con quien compartimos nuestro peregrinar por este mundo, 
llegue nuestro reconocimiento, y a los que regresaron a la Casa 
del Padre Eterno, también les enviamos nuestra eterna gratitud por 
enseñarnos el camino de la fe, la entrega, y el servicio desinteresado 
hacia los más necesitados.

Queridos padres, sabemos que el mejor regalo para ustedes en su día, 
y siempre, es actuar apegados a los principios que nos enseñaron. 
Ese debe ser nuestro compromiso. 

Gracias papá.
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DESDE LOS TEJADOS
Manuel P. Maza, sj.  •  maza@belenjesuit.org

CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito  •  dominguez@dominguezbrito.com

¡Denles ustedes de comer! ¡Apoyemos nuestros 
Juegos!

El Evangelio cobra una 
nueva luz cuando nos de­
jamos mover por los retos 

que plantea. Este Domingo 18 
del tiempo ordinario, medita­
mos a San Mateo 14, 13 – 21. 
Una multitud sigue a Jesús has­
ta un territorio despoblado. El 
día y el hambre avanzan. Los 
discípulos le susurran a Jesús: 
“Despide a la multitud para que 
vayan a las aldeas y encuen­
tren de comer”. La respuesta 
del Maestro nos sigue descon­
certando hasta el día de hoy: 
-- ¡No hace falta que se vayan, 
denles ustedes de comer!
Jesús no promueve el cliente­
lismo. Más bien, el Maestro 
nos responsabiliza del hambre 
ajena a todos los que tenemos 
recursos.
Ante la necesidad ajena hay 
dos actitudes: una egoísta, 
“eso no me concierne”, otra res­
ponsable, “ese ser humano en 
necesidad es mi hermano”.
A finales del siglo XIX, las élites 
económicas vivían ilusionadas 
con el progreso que tanto 
les beneficiaba. León XIII les 
enrostró a los católicos esta 
situación: “la acumulación de 
las riquezas en manos de unos 
pocos y la pobreza de la inmen­
sa mayoría” (Rerum Novarum 
1).
Nunca como ahora las diferen­
cias sociales han sido tan hiri­
entes entre nosotros. Por eso, 
toda campaña electoral debe 

Ya no estamos en fútbol, 
ahora el escenario perte­
nece a los XXV Juegos 

Centroamericanos y del Caribe, 
el evento multideportivo más im­
portante de la región. Pronto, del 
24 de julio al 8 de agosto, en San­
to Domingo, miles de atletas pro­
venientes de Centroamérica y el 
Caribe competirán por medallas y 
por el honor de representar a sus 
países, en un ambiente de con­
fraternidad.
Detrás de cada deportista hay 
incontables horas de entrena­
miento, sacrificios familiares, re­
nuncias personales y deseos de 
representar a su bandera. El de­
porte enseña que las victorias na­
cen mucho antes de cruzar una 
meta o subir a un podio.
Para nosotros, estos Juegos re­
presentan un privilegio y una gran 
responsabilidad. Gracias a Dios, 
nos hemos preparado bien, en 
todos los órdenes, destacando 
instalaciones de calidad mundial. 
Las de ajedrez, por ejemplo, son 
las más modernas al menos del 
Caribe.
La organización de un evento de 
esta magnitud deja enseñanzas 
que van más allá de lo deportivo. 
Obliga a planificar, coordinar ins­
tituciones, invertir en infraestruc­
tura y trabajar con propósitos co­
munes. Las obras permanecen, 
los conocimientos adquiridos nos 
hacen avanzar en diversas áreas, 
con adecuados espacios para de­
sarrollarnos.
Pero el legado a resaltar no será 
de cemento ni de acero. Será 
el que quede sembrado en la 
imaginación de miles de niños y 
jóvenes que observarán a los atle­
tas y descubrirán que los sueños 
pueden alcanzarse mediante la 
disciplina, el estudio, la perse­
verancia y el trabajo constante. 
Cada competencia será una lec­
ción de respeto por el adversario, 
de aceptación de la derrota y de 
humildad ante la victoria.
Vivimos tiempos en los que las 
sociedades parecen dividirse con 
demasiada facilidad. Frente a esa 

ser austera y apegada a la ley 
de partidos, para no insultar a 
las mayorías pobres. Apoyemos 
al que cree puestos de trabajo 
bien pagados, al que siembre 
y exporte. La desesperación 
es mala consejera y los que no 
juegan, acaban rompiendo la 
baraja.
Se predica como meta el pas­
arlo bien. Necesitamos con ur­
gencia un liderazgo capaz de 
enfocar los esfuerzos, consen­
suar las prioridades y adminis­
trar los recursos honestamente.
El milagro, no fue tanto que el 
pan y los peces alcanzasen, 
sino que la gente los entrega­
ra para ponerlos en manos de 
Jesús.
Una nación de egoístas dura un 
ratico, hasta que elige ratones.

realidad, el deporte constituye un 
lenguaje universal capaz de unir 
culturas, religiones e ideologías. 
Durante unos días no importarán 
las diferencias políticas ni las 
fronteras; prevalecerá el recono­
cimiento del mérito, del talento y 
del espíritu de superación. 
Ojalá que los dominicanos asu­
mamos estos Juegos como una 
causa nacional. No solo corre­
sponde al gobierno asegurar el 
éxito. También compete a nues­
tros ciudadanos contribuir con 
civismo, cortesía y respeto, para 
que quienes nos visiten regre­
sen a sus hogares con la mejor 
imagen posible de nuestro pue­
blo. Que cada familia se motive a 
presenciar algunas de las intere­
santes competiciones. Será una 
experiencia inolvidable.
Las medallas pasarán a las es­
tadísticas y los récords, tarde o 
temprano, serán superados. En 
cambio, la imagen de nuestro 
país permanecerá en la memo­
ria de quienes vendrán. Estoy 
seguro que Santo Domingo 2026 
será recordado por la gran fiesta 
deportiva y por la noble hospitali­
dad de la República Dominicana, 
una nación de paz y alegría. 
¡Apoyemos estos juegos, es 
nuestro compromiso, la Patria 
ante todo!

Pocos panes, mucha gente.

Emisora de la Arquidiócesis de
Santiago de los Caballeros
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Queridos amigos,
Qué bueno es encontrarnos 
hoy aquí, en esta Catedral. 
Hoy es un día doblemente 
especial: no solo comenza­
mos con muchísima alegría 
la novena del Apóstol San­
tiago, sino que lo hacemos 
cobijados bajo el manto de 
nuestra Madre, la Virgen del 
Carmen. Y qué mejor mane­
ra de arrancar este camino 
que teniendo bien grabado 
en el corazón el lema que 
nos va a acompañar en es­
tos días: "La Familia: una 
comunidad de bautizados".
Hoy la Palabra de Dios nos 
invita a estar de fiesta, a 
botar la casa por la venta­
na de la alegría. El profeta 
Zacarías nos decía en la 
primera lectura: «Alégrate y 
goza, hija de Sión, que yo 
vengo a habitar dentro de 
ti». Y con el Salmo nos uni­
mos al canto de María dici­
endo: «Proclama mi alma la 
grandeza del Señor». Miren 
qué promesa tan hermosa: 
¡Dios quiere vivir en me­
dio de nosotros! Pero uno 
se pregunta: ¿cómo hace 
Dios para vivir hoy entre no­
sotros? ¿Dónde encuentra 
una casa? La respuesta es 
sencilla: en nuestras famil­
ias, en cada uno de nues­
tros hogares, cuando se 
vive como una verdadera 
comunidad de bautizados.
El Evangelio de Mateo que 
acabamos de escuchar nos 
presenta una escena que, 
si la leemos rápido, nos 
puede parecer un poco cho­
cante. Dice que Jesús es­
taba hablando con la gen­
te, con una gran multitud, 
cuando de repente llegaron 
su madre y sus parientes. 
Como había tanta gente, 
se quedaron afuera y man­
daron a avisarle: «Mira, tu 
madre y tus hermanos es­
tán afuera y quieren hablar 
contigo».

Cualquiera pensaría que 
Jesús iba a salir corrien­
do a atenderlos, ¿verdad? 
Pero Él responde con una 
pregunta que nos sacude 
la cabeza: «¿Quién es mi 
madre y quiénes son mi her­
manos?». Con esto, Jesús 
nos está desmontando las 
seguridades, esas cosas 
que damos por sentadas. 
Pero miren lo que hace in­
mediatamente después: el 
Evangelio dice que Jesús 
extendió la mano hacia sus 
discípulos. Imagínense ese 
gesto tan lindo, un gesto 
de protección, de cuidado, 
como cuando un papá o 
una mamá arropa a sus hi­
jos. Y mirándolos fijamente, 
dijo: «Estos son mi madre 
y mis hermanos. Porque el 
que cumple la voluntad de 
mi Padre del cielo, ese es 
mi hermano, y mi hermana, 
y mi madre».
¿Qué nos está queriendo 
decir el Señor a nosotros 
hoy, aquí en Santiago, al 
empezar esta novena? Nos 
está diciendo que la rel­
ación de verdad con Él no 
es un asunto de apellidos, 

ni de sangre, ni un papel 
que se firma y ya. Nos está 
recordando que, gracias al 
Bautismo, nosotros entra­
mos a formar parte de su 
verdadera familia, de su fa­
milia espiritual. El Bautismo 
nos hace "consanguíneos" 
de Jesús; nos da su mis­
ma sangre, que no es otra 
cosa que el Espíritu Santo, 
el amor mismo de Dios cor­
riendo por nuestras venas.
Y miren qué dignidad tan 
grande, ¡qué cosa más 
tremenda nos regala Jesús! 
Dice que cada uno de no­
sotros, cada bautizado, 
cada familia, ¡puede con­
vertirse en madre de Jesús! 
Piensen en esto: ¿qué hace 
una madre? Una madre da 
vida, da cuerpo, cuida. No­
sotros nos convertimos en 
madre de Jesús cuando 
escuchamos su Palabra y 
hacemos que se vuelva re­
alidad en el día a día. Cuan­
do un esposo y una esposa 
se perdonan de corazón, 
cuando nos sentamos a 
escuchar a los hijos sin el 
celular en la mano, cuan­
do cuidamos con cariño a 

nuestros viejitos... Ahí le 
estamos dando cuerpo a 
Jesús, lo estamos hacien­
do nacer y vivir en nuestra 
propia casa. Dios, que es 
el Todopoderoso, decide 
necesitar de nosotros y se 
pone en nuestras manos, 
así como se puso en las 
manos de la Virgen María.
Pero a veces, hermanos, 
nos pasa como a los pari­
entes del Evangelio: nos 
quedamos "afuera". El tex­
to dice que ellos buscaban 
a Jesús para hablarle. Y 
admitámoslo, a veces no­
sotros somos igualitos con 
Dios: vamos a la oración 
solo a hablar, a caerle atrás 
con una lista de peticiones, 
a decirle lo que tiene que 
hacer y cómo tiene que 
arreglarnos la vida según 
nuestros planes. Pero el 
verdadero acto de fe no es 
solo hablar; el secreto está 
en escuchar. María se con­
virtió en la Madre de Dios 
porque fue "puro oído", es­
cuchó la Palabra, le abrió 
espacio en su interior y la 
dejó dar fruto.
Nuestras familias se con­
vierten en una auténtica 
"comunidad de bautizados" 
cuando dejamos de pelear 
por imponer nuestra "pro­
pia voluntad" y empezamos 
a buscar la "Voluntad del 
Padre". Cuando en la casa 
cada quien quiere hacer 
lo que le da la gana, nos 
volvemos egoístas, quer­
emos tener siempre la últi­
ma palabra, nos llenamos 
de soberbia y terminamos 
sembrando amargura y di­
visión. En cambio, cuando 
nos unimos para buscar lo 
que Dios quiere —que es 
siempre el amor, la pacien­

cia, el perdón, la alegría y la 
paz—, la casa se transfor­
ma y se vuelve un pedacito 
de cielo. 
Miren que Jesús no excluye 
a nadie; Él habla de herma­
no, hermana y madre. En la 
familia de los bautizados no 
valen los prejuicios, ni los 
chismes, ni las divisiones 
que a veces nos inventa­
mos. Todos, hombres, mu­
jeres, jóvenes, niños y an­
cianos, tenemos la misma 
responsabilidad y el mismo 
llamado a ser discípulos.
Queridos hermanos y her­
manas de esta amada 
tierra del Yaque: vamos a 
comenzar esta novena pa­
tronal pidiéndole a Santiago 
Apóstol y a nuestra Madre, 
la Virgen del Carmen, que 
nos regalen la gracia de 
valorar el gran tesoro de 
nuestro Bautismo. Nosotros 
no somos una masa de 
gente anónima que mira la 
fe desde lejos. ¡No señor! 
Nosotros somos la familia 
de Jesús.
En estos días de prepa­
ración para nuestra fiesta 
patronal, abramos de par 
en par las puertas de nues­
tras casas a la Palabra de 
Dios. Vamos a escucharnos 
más, a abrazarnos más, a 
querernos mejor en familia. 
Que Santiago de los Ca­
balleros vea en cada uno 
de nuestros hogares a esa 
comunidad de bautizados 
que, con su vida, hace que 
Jesús esté vivo y camine 
por nuestras calles.
Que el Señor nos conceda 
esta gracia y nos bendiga 
a todos en esta novena. 
Amén.

Dios quiere vivir entre nosotros,
encuentra una casa en nuestra familia

Homilía del Señor Nuncio Piergiorgio Bertoldi en la Catedral de Santiago 
En cambio, cuando nos unimos para buscar 
lo que Dios quiere —que es siempre el amor, 
la paciencia, el perdón, la alegría y la paz—, 
la casa se transforma y se vuelve un pedacito 
de cielo. 

Padre Regino Collado, mons. Piergiorgio Bertoldi
y mons. Andrés Amauri Rosario



9Domingo 26 de julio
del año 2026Semanario Católico Nacional

El trauma no hablado

Alguna vez has tenido algo 
callado, que ocultas por 
dolor, vergüenza o tal vez 

por imposición, llegando a un 
punto que tu cerebro bloquea el 
evento traumático para prote­
gerte, manifestándose luego en 
desconexiones emocionales, an­
siedades o dolencias físicas.
Según la Asociación Americana 
de Psicología (APA, por sus 
siglas en inglés), el trauma es 
“una respuesta emocional a un 
evento terrible, como un acciden­
te, una violación o un desastre 
natural”.
Sin embargo, una persona puede 
experimentar un trauma como 
respuesta a cualquier evento que 
encuentre, física o emocional­
mente, amenazante o perjudicial.
Quien está viviendo un trauma 
puede sentir diversas emociones, 
tanto inmediatamente después 
del evento como a largo plazo. 
Puede sentirse abrumada/o, in­
defensa/o, conmocionada/o, o 
tener dificultades para procesar 
sus experiencias. El trauma tam­
bién puede causar síntomas físi­
cos.
Algunas investigaciones estiman 
que del 60 al 75 %  de las perso­
nas en Norteamérica experimen­
tan un evento traumático en al­
gún momento. La organización 
benéfica Mind en el Reino Unido 
enumera las siguientes causas 
potenciales de trauma: Acoso, 
hostigamiento, abuso físico, 
psicológico o sexual, agresión 
sexual, accidentes de tráfico, dar 
a luz, enfermedades que ponen 
en riesgo la vida, pérdida repen­
tina de un ser querido, ser ataca­
do, sufrir un secuestro, actos de 
terrorismo, desastres naturales, 
las guerras, etcétera.

Un trauma no contado es un 
evento que sucedió, pero que no 
se nombra en la familia nunca. 
No hay historia, no hay palabras, 
no hay ritual de duelo, sólo hay 
efectos. Todos sienten que algo 
pasó pero nadie dice qué. Miran­
da (2021).
Desde el enfoque psicológico, 
un trauma no contado se trans-
mite por:
El silencio como mensaje:
Cuando los padres no hablan del 
trauma pero su cuerpo sí: hiper­
vigilancia, miedo, tristeza, explo­
siones de rabia. El niño aprende: 
“Hay algo terrible aquí, pero pre­
guntar es peligroso”. Eso genera 
ansiedad sin causa aparente y 
culpa: “Si mis padres sufren tan­
to, yo debo ser la causa”.
Los mandatos y lealtades in-
visibles
Frases no dichas que el niño ter­
mina viviendo: “Tienes que ser 
fuerte, no puedes quebrarte”.
“No hables de la familia afuera”, 
“Vive por los que no pudieron”. 
El hijo carga una misión que no 
eligió.

Psicología y algo más...
Lic. Isabel Valerio Lora, Msc  • Email:isabelvlora@gmail.com

“Las palabras no 
dichas son las que 

más pesan al alma”. 
Sigmund Freud.

Distorsión en la crianza y en el 
apego
Los padres traumatizados suelen 
ser de dos tipos:
Sobreprotectores: “El mundo 
es peligroso”. Como consecuen­
cia, el hijo crece con miedo y 
emocionalmente ausente: “No 
puedo sentir más dolor”. El hijo 
crece con vacíos que no llena 
con nada, en su vida adulta.
La psicóloga Yael Danieli, espe­
cialista en traumas, refiere que 
esos niños se convierten en por­
tadores del dolor no resuelto de 
sus padres.
Los efectos a largo plazo de 
esos traumas no hablados o 
no resueltos son:
Ansiedad y depresión sin un 
evento o detonante que lo expli­
que.

Dificultad para poner límites.
Sensación de vacío o de “no per­
tenecer”.
Repetir patrones: Elegir parejas 
o trabajos que recrean el trauma.
Síntomas físicos: El cuerpo 
“habla” lo que la boca calló, apa­
recen algias o dolores que no se 
le encuentra causa física, una 
sensación de “nudo en el estóma­
go”, sensación de vértigos, en la 
mujer trastornos menstruales, 
entre otros síntomas.
Recuerde, todo evento traumáti­
co debe ser tratado por un es­
pecialista de salud mental, para 
evitar complicaciones.
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La cordillera Septentrional: Degradación silenciosa
Juan Guzmán
Texto y fotos

Primera parte

La Cordillera Septentrional 
está en la atención públi­
ca por diferentes temas: las 

concesiones mineras, los proyec­
tos viales y otros de relevancia por 
su visibilidad pública, por los inte­
reses que los rodean y por las ten­
siones sociales y ambientales que 
están generando. 
Sin embargo, además de la 
amenaza sísmica severa y latente 
que representa la Falla Septen­
trional, existe otra realidad que 
avanza de manera discreta y que 
rara vez ocupa espacios en los 
medios. 
Una realidad que está transfor­
mando la cordillera de forma pro­
funda y posiblemente irreversible. 
La montaña lleva décadas en un 
proceso de deterioro estructural, 
hidrológico, ecológico y paisajísti­
co que se oculta bajo la apariencia 
de desarrollo, progreso o aprove­
chamiento económico. 
Uno de esos procesos es la mine­
ría artesanal del ámbar, resina 
fósil cuyo nombre incluso ha sido 
asociado a proyectos viales y a la 
identidad cultural de la región. 
Durante décadas, la extracción ar­
tesanal y mecanizada ha perfora­
do sectores completos de mon­
taña sin una planificación clara ni 
una supervisión proporcional a los 
riesgos que implica. 
Bajo muchos de estos parajes 
existe una compleja red de túneles 
que ha dejado ingresos económi­
cos para algunas familias y para 
comerciantes nacionales e inter­
nacionales de la resina, pero 
también accidentes, pérdidas hu­
manas y una estructura montaño­
sa debilitada. 

Un ejemplo de ello se encuentra 
en la comunidad de Los Cacaos, 
próximo a la carretera turística en 
La Cumbre. 
Allí, generaciones de mineros han 
abierto galerías subterráneas en 
busca de ámbar. 
El comentario de un residente: “Si 
tiembla duro, se cae el monte y 
queda esto llanito”; al referirse a 
la cantidad de túneles existentes 
bajo algunas laderas, ilustra la 
percepción y alcance de lo que allí 
ocurre. 
Otro fenómeno que avanza sin 
oposición y con mucho menos es­
crutinio público es la urbanización 
acelerada. Es cada vez más fre­
cuente ver a la distancia construc­
ciones levantándose sobre laderas 
y cumbres, impulsadas por el 
atractivo de las vistas panorámi­
cas y ese sentido de estatus que 
dan las alturas, sin meditar sobre 
el costo ambiental de esa expan­
sión.
Un caso particularmente preocu­
pante es el del carso llamado “Alto 
de la Monja”, una formación loca­
lizada entre Tamboril y Arroyo del 
Toro. Allí ocurre y se distribuye 
una parte de la recarga hídrica 
que alimenta las aguas que de­
scienden por Sierrecita hacia Gu­

rabito de Yaroa y posteriormente 
a la microcuenca del río Sonador, 
afluente del río Yásica.
Urbanizar este insustituible acti­
vo ecológico implica remover la 
cobertura vegetal nativa, com­
pactar y asfaltar suelos, perforar 
acuíferos, fragmentar ecosistemas 
que durante siglos funcionaron 
como una unidad ecológica conti­
nua y debilitar uno de los sistemas 
cársticos de recarga hídrica vitales 
de la zona.
¿Quién está evaluando el im-
pacto acumulativo de todas es-
tas intervenciones?
La fotografía que precede toma­
da desde la ciudad de Santiago, 
muestra una vivienda en construc­
ción sobre la línea de horizonte de 

la cordillera. Más allá del status le­
gal de esa construcción, la imagen 
ejemplifica un fenómeno cada vez 
más frecuente: la ocupación de las 
cumbres y la transformación del 
perfil natural de las montañas.
La línea de cumbre, que durante 
miles de años definió el paisaje del 
norte de Santiago, allí por donde 
se "resbala el frío", está siendo al­
terada por estructuras que pasan 
a formar parte del horizonte visible 
de toda la ciudad.
Las montañas son sistemas vivos. 
Las crestas y líneas divisorias de 
aguas cumplen funciones esen­
ciales en la captación de lluvia, 
regulación del clima, estabilidad 
de los suelos y la conservación de 
la biodiversidad. Son corredores 
biológicos que permiten el despla­
zamiento de aves, mamíferos, rep­
tiles, insectos y plantas entre dife­
rentes fragmentos de bosque.
Cada vez que ocurre una inter­
vención, rotura de la conectividad 
ecológica, modificación de los pa­
trones naturales de escorrentía, 
los procesos erosivos se incre­
mentan y se altera la estructura 
funcional del ecosistema. Una sola 
construcción puede parecer insig­
nificante, pero el efecto acumulati­
vo de decenas o cientos de inter­
venciones termina transformando 
por completo la montaña.

Sintoniza RadioLuz 93.7FM
Haz que tu día empiece 

con esperanza

La emisora 
católica

de San Juan
de la Maguana
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DESDE EL MONASTERIO
Fr. Agustín Rivera, Ocso - Monje Cisterciense

¡Ay, Se rompió... ! ¿Y ahora qué hago? 

Hay pocas tragedias católicas 
que provoquen más nervio­
sismo que escuchar a algui­

en decir:
—¡Padre! ¡Se me rompió el rosa­
rio!
Y automáticamente aparecen las 
teorías más creativas del cristian­
ismo popular:
—"Eso fue que te hizo una descar­
ga espiritual."
 —"¡La Virgen te libró de algo 
grandísimo!"
 —"No lo botes, que se te pega la 
mala suerte."
 —"Entiérralo mirando hacia el 
Este y échale agua bendita."
Ok, vamos a calmarnos, respire­
mos.
La realidad suele ser mucho más 
sencilla: los objetos se dañan 
porque son objetos. Los rosarios 
se rompen, las medallas se parten, 
los escapularios se desgastan, las 
Biblias pierden hojas después de 

veinte años de uso. Y sí, hasta las 
imágenes religiosas se pueden 
caer de la pared y esto no significa 
necesariamente que el demonio te 
esté persiguiendo desde las tres 
de la madrugada.
Como venimos diciendo, la Iglesia 
nos enseña que estos objetos son 
sacramentales: signos sagrados 
que nos ayudan a vivir la fe. Han 
sido bendecidos y, por ello, mere­
cen respeto y un trato digno. Pero 
no son objetos mágicos, ni tal­

ismán, ni poseen poderes sobre­
naturales por sí mismos.
Entonces, ¿qué hacemos cuando 
se dañan?
Si todavía pueden repararse, ¡ar­
réglalos! Hay rosarios que duran 
tres generaciones en una familia 
porque alguien se tomó el tiempo 
de cambiarle el hilo.
Si ya no tienen reparación, la 
tradición cristiana ha recomenda­
do siempre disponer de ellos con 
respeto. ¿Cómo? Muy sencillo:
• Quemarlos, si el material lo per­
mite.
• Enterrarlos en un lugar digno.
• Llevarlos a una parroquia o mon­
asterio para que puedan ser dis­
puestos adecuadamente.
• En algunos casos, reciclar las 
partes que aún estén en buen es­
tado.
¿Qué no debemos hacer?
No los tiramos a la basura como 
quien desecha un envase de re­

fresco. No por superstición, sino 
por respeto a aquello que nos 
ayudó a rezar y acercarnos a Dios.
Me gusta pensar que una Biblia 
gastada es una buena noticia. Sig­
nifica que alguien la abrió muchas 
veces, un rosario roto probable­
mente rezó más de un misterio en 
su vida, un escapulario desgasta­
do es señal de que alguien decidió 
llevar a la Virgen sobre el pecho 
durante muchos años. Así que, si 
algún día se te rompe el rosario, 
tranquilo, no es el Apocalipsis. 
Más bien les invito a preguntar­
nos algo mucho más importante: 
¿Cómo está nuestra vida espiritu­
al?
Porque un rosario roto se puede 
reemplazar en cinco minutos, 
pero un corazón que ha dejado de 
orar... ese sí necesita reparación 
urgente.
Hasta un próximo encuentro,
Desde el monasterio 

Felicidades
Doña Victoria Arias 
cumple 101 años

Felicitamos desde el cora­
zón a doña Victoria Arias, 
nacida un 26 de julio de 
1925. Vive en El Aguacate, 
Moca. Que Dios la siga ben­
diciendo con salud, alegría 
y cariño de los suyos. Integrantes de la Fundación Mujer Iglesia de varias comunidades mocanas, 

visitaron la sede de la institución, ubicada en el sector Los Pepines, Santiago, 
el pasado domingo 19 de julio. Fue una convivencia llena de alegría.

Fundación Mujer Iglesia
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Hermanas Misioneras del Corazón de Jesús inician su Encuentro General 2026 

Nueva ordenación sacerdotal 
fortalece a la Iglesia en Santo 

Domingo 

En parroquia María Auxiliadora
Celebran 25 años de ordenación

sacerdotal del padre Carlos Piantini

Con una solemne ce­
lebración eucarísti­
ca presidida por 

Mons. Carlos Tomás Morel 
Diplán, las Hermanas Mi­
sioneras del Corazón de 
Jesús dieron apertura a su 
Encuentro General 2026, 
que se celebra en la Casa 
de Espiritualidad Manantial 
de Gracia.
Este encuentro formativo 
y recreativo tiene como 
propósito fortalecer los 

La Arquidiócesis de Santo 
Domingo vivió con alegría 
la Ordenación Sacerdotal 

de Andrés Valentín Tapia Veloz, 
miembro del Instituto Secular 
Voluntas Dei.
La celebración estuvo presidi­
da por Monseñor Tomás Morel, 
Arzobispo Coadjutor de Santo 
Domingo, quien confiere el Or­
den Sacerdotal mediante la im­
posición de manos y la Plegaria 
de Ordenación.
La Eucaristía fue celebrada el 
pasado 18 de julio, en la par­
roquia San Francisco Javier, 
Auditorio del Colegio La Hora 
de Dios, en Buenos Aires de 
Herrera.

Santo Domingo.- El pasado día 
20 nuestra parroquia vivió un 
momento de gran júbilo, al ce­
lebrar los 25 años de ordenación 
sacerdotal del Padre Carlos 
Piantini, uno de sus hijos más 
queridos. Nacido y criado en 
el sector de María Auxiliadora, 
formó parte del Centro Juvenil 
de esta parroquia y creció en 
el seno de una familia cristiana, 
donde sus padres le inculcaron 
el amor a Dios, a la Iglesia y al 
prójimo, valores que marcaron 
el camino de su vocación.
Durante estos 25 años de minis­
terio sacerdotal, el padre Carlos 
ha sido testimonio de entrega, 
servicio y fidelidad al llamado 
de Dios, llevando esperanza, 
consuelo y el Evangelio a tantas 
personas. Su vida es un ejem­
plo de que el Señor continúa lla­

lazos fraternos entre las 
hermanas y profundizar en 
las Acciones Inspiradoras, 
bajo el lema “Amor Frater­
no”.
Durante su homilía, Mons. 
Morel destacó la importan­
cia de una formación inte­
gral, tanto humana como 
espiritual, vivida desde la 
sencillez y la humildad. 
Asimismo, exhortó a las 
religiosas a continuar pre­

La Arquidiócesis invitó a los 
fieles a unirse a esta significa­
tiva celebración y a continuar 
orando por las vocaciones sa­
cerdotales, para que el Señor 
siga llamando y fortaleciendo a 
quienes entregan su vida al ser­
vicio del Evangelio.

mando y sosteniendo a quienes 
responden con generosidad a 
su invitación.
Damos gracias a Dios por el don 
de su ministerio, y pedimos a 
María Auxiliadora y a San Juan 
Bosco que continúen interce­
diendo por él, fortaleciéndolo 
con su amor, renovando cada 
día su vocación y concedién­
dole salud, sabiduría y alegría 
para seguir sirviendo con un 
corazón de pastor. Que el Señor 
lo bendiga abundantemente y le 
conceda muchos años más de 
fecundo ministerio al servicio de 
su pueblo.
¡Felicidades, padre Carlos! Su 
parroquia y toda la Familia Sale­
siana se unen con gratitud para 
celebrar este hermoso aniver­
sario. ¡Que Dios siga guiando 
siempre sus pasos!

parándose con dedicación, 
recordando que una buena 
formación les permite ser­
vir mejor a la Iglesia, a la 
Congregación y a la socie­
dad.
Que este tiempo de en­
cuentro, oración y fraterni­
dad fortalezca la misión 
evangelizadora de cada 
hermana y renueve su en­
trega al servicio del Pueblo 
de Dios.

Arquidiócesis de Santo Domingo
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EL SABOR DEL CARIBE
"La mano amiga del pequeño agricultor"
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Padre Zacarías Castro Restituyo
25 años de fidelidad y entrega total al sacerdocio 
Dionisio Núñez.

El padre Zacarías 
Castro Restituyo, en 
sus 25 años de con­

sagrado, ha desempeña­
do una amplia página de 
servicio, lo que le ha per­
mitido ganarse el afecto, 
cariño y respeto de toda la 
feligresía, los compañeros 
sacerdotes, diáconos y de 
sus superiores.
En el año 2001 fue desig­
nado vicario de las parro­
quias María Madre de la 
Iglesia y San Francisco 
de Asís. 
Del 2003 al 2005, párroco 
en la parroquia N. S. de 
las Mercedes y al mismo 
tiempo, director diocesa­
no de la Pastoral Misio­
nera.
Del 2005 al 2007, párroco 
de las parroquias Santa 
Lucía y Perpetuo Socorro, 

en Las Matas de Farfán, 
San Juan de la Maguana; 
vicario zonal y encargado 
de la formación de los diá­
conos permanentes.
De 2007 al 2010, forma­
dor y profesor en el Semi­
nario Filosófico San Pío X, 
Licey al Medio  Santiago.
Entre el 2010 y el 2013, 
realizó la Licenciatura en 
Teología Litúrgica, en la 
Facultad de Teología de 
Cataluña, en el Instituto 
de Liturgia de Barcelona, 
estando adscrito pastoral­
mente a la parroquia San­
ta Eulalia de Provencana, 
en Hospitalet de Llobre­
gat.
A su regreso al país: 
2013 - 2018 es designado 
como formador y profesor 
en el Seminario Pontificio 
Santo Tomás de Aquino y 
profesor en la Universidad 

Católica de Santo Domin­
go.
De 2017 al 2018, es 
nombrado Decano de la 
Facultad de Filosofía del 
Seminario Pontificio San­
to Tomás de Aquino.
Del 2017 al 2018, adminis­
trador del Seminario Pon­
tificio Santo Tomás de 
Aquino.

Del 2018 al 2020, párroco 
de la parroquia N. S. De 
las Mercedes, director del 
Centro de Espiritualidad 
y Formación Getsemaní; 
Vicario de la Pastoral 
Sacerdotal y vicario de la 
zona Catedral.
Posteriormente: en los 
años 2020 al 2025 ocupó 
las funciones de formador, 
profesor y administrador 
en el Seminario Pontificio 
Santo Tomás de Aquino.
En 2023, director de la 
Región Getsemaní, del 
Instituto de Sacerdotes 
Diocesanos de Schoens­
tatt y secretario ejecutivo 
de la Comisión Nacional 
de Liturgia.
Del 2024 al 2025, Vice­
rector del Seminario Pon­
tificio Santo Tomás de 
Aquino.

Finalmente en el año 2025 
es designado Rector del 
Santuario Getsemaní y 
director diocesano de la 
Pastoral Social Caritas.
La vida sacerdotal del pa­
dre Zacarías ha estado 
marcada por el servicio en 
la formación sacerdotal, la 
pastoral, espiritualidad y 
formación litúrgica. Se ha 
destacado por su entrega 
generosa a la Iglesia y su 
compromiso con la misión  
evangelizadora.
Hoy, domingo 26 de ju­
lio, el clero, movimientos 
y grupos apostólicos en 
esta Diócesis le damos 
la mayor demostración 
de afecto y cariño, en la 
celebración eucarística 
por sus 25 años de or­
denación, oficiada en el 
Santuario de Getsemaní, 
a las tres de la tarde.

Diócesis de San Francisco de Macorís
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DÉCIMA
Jhonny Lama

EL EVANGELIO EN VERSOS
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

Santiago de los 30 Caballeros  XVII Domingo del 
Tiempo Ordinario

Santiago de Compostela
fue el primero de este mundo
y en nuestra tierra el segundo
se fundó como secuela;
allá de un astro una estela 
se posó en lugar sagrado
y así fuese venerado
con el fervor peregrino
quedando abierto el Camino
al orbe cristianizado.

De aquellas tierras llegaron 
unos treinta caballeros
hidalgos y jornaleros 
que los Reyes ordenaron;
y en este valle fundaron 
del Nuevo Mundo el primado
el cual estaría llamado 
a ser villa referente 
en un lugar preferente 
y así quedó proclamado. 

Un gran sismo destructivo 
en décadas posteriores 
enterraba entre estertores
con un golpe intempestivo;
siendo razón y motivo 
del histórico traslado
para quedar refundado 
tras el telúrico ataque
en las riberas del Yaque
donde se encuentra ubicado.

Desde aquel origen mismo
este hispano asentamiento
fue ganando en crecimiento,
producción y dinamismo;
y uno que otro cataclismo 
puso a prueba su templanza 
o una espada y otra lanza

Hay una estrecha relación
Entre mal y pecado original
Si queremos ganar la salvación
Tenemos que evitar el mal.

Todos tenemos conciencia
Que dictamina nuestro actuar
No hay que tener mucha ciencia
Pa’ la voluntad de Dios practicar.

Hay momentos apremiantes
En que debemos discernir
Para no actuar de principiante
A la Ley de Dios debo acudir.

Somos mansos y cimarrones
Los que aquí estamos viviendo
Al infierno malos y buitrones
Al cielo quien está obedeciendo.

sembraron el desconcierto:
respondieron con acierto
e inclinaron la balanza.

Meteoros y batallas
con fenómenos sociales 
han sido pruebas cruciales 
que vencimos con agallas;
y quedaron esas fallas,
a lo largo del camino
como grave desatino
felizmente superado
un entrañable legado
de este pueblo colombino.

La tradición jacobea
en este lar sigue viva 
como costumbre festiva
que de orgullo nos rodea;
y el pueblo se regodea
en la fe por su patrón 
celebrando con pasión
al honrar a nuestro santo
el que cubre con su manto
a la Ciudad Corazón.
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De la pregunta a la victoria: ¿Quién como Dios? 
¡Quién como Dios!

Hay un pequeño detal­
le que muchos pasan 
por alto. El nombre 

de San Miguel puede con­
templarse bajo dos signos 
de puntuación: uno de in­
terrogación y otro de admi­
ración. ¿Quién como Dios? 
¡Quién como Dios!
A primera vista parece una 
diferencia insignificante. Sin 
embargo, entre esos dos si­
gnos se encierra una de las 
enseñanzas más profundas 
de la espiritualidad cristia­
na.
El nombre de Miguel signifi­
ca: «¿Quién como Dios?». 
No es una pregunta hecha 
porque el Arcángel de­
sconozca la respuesta. Es 
una pregunta retórica, una 
verdad expresada de tal 
manera que solo admite 
una respuesta: nadie es 
como Dios.
La Sagrada Escritura nos 
transmite este nombre y, 
a lo largo de los siglos, la 
tradición de la Iglesia, inspi­
rada en la reflexión de los 
Padres, lo interpretó como 
la respuesta del Arcángel 
frente a la soberbia de Luci­

fer. Mientras el ángel rebel­
de quiso ocupar el lugar que 
solo pertenece al Creador, 
el nombre de Miguel procla­
ma la verdad que destruye 
todo orgullo: «¿Quién como 
Dios?»
Pero esa pregunta no 
quedó solamente en el cie­
lo. Continúa resonando en 
el corazón de cada hombre.
Cuando el dinero ocupa el 
lugar de Dios, la voz de San 
Miguel vuelve a preguntar­
nos: «¿Quién como Dios?»
Cuando el poder vale más 
que el servicio, la mis­
ma pregunta vuelve a es­
cucharse.

Cuando el orgullo nos hace 
creer que podemos vivir sin 
Dios, la voz de San Miguel 
vuelve a resonar.
Cuando buscamos que 
se haga nuestra voluntad 
antes que la voluntad del 
Señor, esa pregunta vuelve 
a interpelarnos.
Sin embargo, toda pregun­
ta espera una respuesta. 
Y esa respuesta no se da 
únicamente con palabras, 
sino con la vida. La pregun­
ta pertenece al nombre de 
San Miguel; la respuesta 
pertenece a todo cristiano 
que vive el Evangelio.

Cada vez que una madre 
perdona, responde: «¡Quién 
como Dios!» Cada vez que 
un joven elige la honesti­
dad antes que el éxito fácil, 
responde: «¡Quién como 
Dios!»
Cada vez que una familia 
permanece unida en medio 
de las pruebas, responde: 
«¡Quién como Dios!»
Cada vez que un cristiano 
participa en la Eucaristía, 
sirve a los pobres, perman­
ece fiel al Evangelio o re­
nuncia al pecado por amor 
al Señor, responde con 
toda su existencia: «¡Quién 
como Dios!»
Así comprendemos que 
el signo de interrogación y 
el signo de admiración no 
se contradicen; se com­
plementan. El signo de 
interrogación invita a la 
conversión. El signo de 
admiración celebra la fidel­
idad. La pregunta mueve 
el corazón; la admiración 
proclama la victoria de Dios.
Nosotros, los miguelitas, 
hemos hecho de esta ver­
dad el lema de nuestra 
espiritualidad. Con alegría 

proclamamos: «¡Quién 
como Dios!». No modifica­
mos el significado bíblico 
del nombre de San Miguel; 
expresamos, siguiendo la 
tradición de la Iglesia, la 
respuesta del creyente que 
reconoce que solo Dios 
merece el primer lugar. Es 
un grito de fe, de confianza 
y de esperanza frente a to­
das las formas del mal.
Toda la vida cristiana con­
siste en transformar un 
signo de interrogación en 
un signo de admiración. 
Comenzamos escuchan­
do: «¿Quién como Dios?». 
Terminamos convirtiendo 
nuestra propia vida en un 
permanente: «¡Quién como 
Dios!»
Oración
San Miguel Arcángel, en-
séñanos a responder con 
nuestra vida la pregunta 
que proclama tu nombre. 
Que nunca pongamos 
nada ni a nadie por enci-
ma de Dios y que cada de-
cisión de nuestra vida sea 
una valiente profesión de 
fe: ¡Quién como Dios! 
Amén.

MI - KA - EL, DEL HEBREO: ¡Quién como Dios!
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

HOJUELAS DE ESPERANZA
Mary Esthefany García
hojuelasdeesperanza@gmail.com

Cuando el silencio también ama

Hay momentos en los que 
las palabras no alcanzan, 
no porque sean pocas, sino 

porque el dolor del otro es dema­
siado hondo. En esas horas, hablar 
puede ser un ruido innecesario. Lo 
que verdaderamente sostiene no 
es un discurso bien armado, sino 
una presencia fiel que se queda. 
Acompañar el sufrimiento ajeno es 
un acto profundamente espiritual: 
es inclinar el corazón y decir, sin 
voz, “no estás solo”.
Recuerdo el testimonio de un sa­
cerdote del servicio que expresó 
con sencillez: “Aunque no pueda 
hablar, me quedaré a su lado en 

silencio”. Esa frase encierra una 
sabiduría evangélica. Permanecer, 
resistir la tentación de explicar, de 
corregir o de llenar el vacío, es una 
forma concreta de amor. Estar ahí 

ya es cargar parte del peso.
La Palabra de Dios nos ilumina 
esta experiencia: “Cuando lo 
llevaban, echaron mano de un tal 
Simón de Cirene, que venía del 
campo, y le cargaron la cruz para 
que la llevara detrás de Jesús” (Lc 
23,26).
Simón no pronuncia palabra algu­
na. No predica, no aconseja, no 
entiende del todo. Simplemente 
ayuda a cargar la cruz. En ese 
gesto silencioso se convierte en 
compañero del dolor de Cristo. Así 
también nosotros, muchas veces, 
estamos llamados a ser cirineos: 

a ayudar a cargar la cruz del her­
mano, a veces con palabras opor­
tunas, otras con escucha atenta, y 
muchas veces solo con un silencio 
lleno de compasión.
Oración final
Señor Jesús, enséñanos a amar 
como Tú amas, a no huir del do-
lor ajeno y a permanecer cuan-
do las palabras sobran. Haznos 
cirineos humildes, capaces de 
cargar la cruz del hermano con 
respeto, ternura y fidelidad. Que 
nuestro silencio sea consuelo y 
nuestra presencia, reflejo de Tu 
amor. Amén.
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Sea buena persona y disciplinada

Uno de los aspectos 
que puede uno de­
sear a sus hijos y a 

quien le tiene afecto, es 
que sea una buena persona 
y que tenga construida la 
virtud de la disciplina, fun­
damental para vivir en paz, 
más que poseer la razón, 
y el segundo, porque le 
ayudará para toda la vida a 
llevar a cabo todas las me­
tas propuestas.
Siempre tenemos presen­
te algo. A la facultad de 
Derecho entramos 100 
estudiantes, quizás con 
muchísimos sueños, y solo 
llegamos a terminar 25, y 
ejercemos menos de diez. 
Y debemos reconocer la 
inteligencia de muchos, por 
encima del promedio, pero 
la diferencia al final nos 
indicó que más vale el es­
fuerzo y la constancia que 
el intelecto.

Hemos conocido también 
muchos talentos en el ám­
bito de la comunicación, 
que nos sorprenden con su 
sapiencia, sin embargo, a la 
hora de la responsabilidad, 
no entraban dentro de esa 
cualidad y se quedan en 
el camino, porque les falta 
esa milla extra de la discipli­
na que representa  una de 
las mayores virtudes.

Realidades y extractos
José Jordi Veras Rodríguez  •  jordiveras@yahoo.com

Ahora bien, en cuanto a lo 
de ser buena persona, nos 
basta con tener un buen 
corazón. Se dice que nadie 
puede ser buen profesional 
si no es buen ser humano. 
Y creemos fielmente en 
eso.
La vida nos ha enseñado 
que de nada vale tenerlo 
todo si no lo hemos logrado 
siendo buenas personas. 
De otra manera, puedes 

hacerle daño a todo el mun­
do o engañar o codiciar o 
ser egoísta y malicioso con 
todos y llegar a tenerlo todo 
económicamente hablando. 
Sin embargo, es muy difícil 
que esa persona sea feliz y 
que esté llena de ese gozo 
que alimenta el espíritu.
Hay quienes buscando en 
el camino de alcanzarlo 
todo fácil, van perdiendo 
cada día algo hermoso, ino­
cente, simple y que no se 
compra con el dinero. Van 
dando una de las cosas 
más valiosas que tenemos 
los seres humanos, que es 
el tiempo.
Hemos conocido profesio­
nales y personas habilido­
sas en los negocios, que 
teniéndolo todo, aun ambi­
cionan mucho más. Y son 
capaces de vender su alma 
con tal de seguir saciando 
su sed de seguir adquirien­

do cosas. que no se confor­
man con lo que han logrado, 
que en el caso que explico, 
llegan a mucho, pero sien­
ten que algo les falta, y en 
esa carrera, van perdiendo 
lo más por lo menos y cuan­
do vienen a ver a su interior, 
han dejado de existir.
Por todo lo que hasta aho­
ra hemos vivido, preferimos 
que nuestros hijos puedan 
asumir estos dos elemen­
tos en sus vidas, ser bue­
nos seres humanos, que en 
todo cuanto hagan siempre 
esté presente la justicia.
Y que sepan cultivar la dis­
ciplina, que ella sola cubre 
pasión, esfuerzo, tesón, 
resiliencia, y responsabili­
dad en todo lo que decidan 
ejercer. Lo demás, que 
les llegue por añadidura, 
porque ya Dios se estará 
encargando de lo primero, 
en buena medida.

Diác. Ysis Estrella

Hay momentos en la 
vida en los que la 
esperanza parece 

debilitarse. Un diagnóstico 
inesperado, una crisis fa­
miliar, la pérdida del traba­
jo, un proyecto que fracasa 
o una oración que parece 
no encontrar respuesta, 
pueden hacernos pensar 
que ya no queda mucho por 
esperar. El corazón se can­
sa y la ilusión comienza a 
apagarse lentamente.
Sin embargo, la esperan­
za cristiana no depende de 
que todo marche bien. No 
es un simple optimismo ni 
una actitud positiva frente a 
la vida. La esperanza nace 
de la confianza en Dios 
y de la certeza de que Él 
continúa actuando incluso 
cuando nosotros no alcan­

zamos a comprender sus 
caminos.
La Sagrada Escritura está 
llena de hombres y mujeres 
que atravesaron noches os­
curas. Abraham esperó du­
rante años el cumplimiento 
de la promesa. José con­
oció el abandono antes de 
llegar a ser gobernador de 
Egipto. 

Los discípulos vivieron la 
tristeza del Viernes Santo 
antes de experimentar la 
alegría de la Resurrección. 
En todos esos momentos, 
Dios permanecía presente, 
aunque parecía guardar si­
lencio.
También nosotros podemos 
sentir que nuestra historia 
se ha detenido. Sin embar­
go, el Señor nunca aban­
dona a quienes ponen su 
confianza en Él. A veces 
cambian las circunstancias; 
otras veces transforma 
nuestro corazón para dar­
nos la fuerza necesaria 
para seguir caminando. Su 
gracia siempre llega en el 
momento oportuno.
Cuando la esperanza se de­
bilita, conviene volver a las 
fuentes que la alimentan: la 
oración confiada, la Palabra 

Cuando la esperanza parece apagarse
“Que el Dios de la esperanza los colme de todo gozo y paz en la fe, hasta rebosar de 
esperanza por la fuerza del Espíritu Santo.” (Rm 15,13)

de Dios, los sacramentos y 
la cercanía de una comuni­
dad de fe. Allí descubrimos 
que no caminamos solos y 
que el Espíritu Santo sigue 
sosteniendo nuestra vida 
con su presencia.
Además, la esperanza 
crece cuando aprendemos 
a reconocer los pequeños 
signos del amor de Dios en 
la vida cotidiana: una per­
sona que nos acompaña, 
una puerta que se abre, 
una palabra que anima, una 
reconciliación inesperada 
o la paz que vuelve poco 
a poco al corazón. Quien 
aprende a descubrir estos 
signos comprende que Dios 
nunca deja de actuar.
Si hoy sientes que la esper­
anza se está apagando, no 
te rindas. El Señor sigue es­
cribiendo tu historia. Lo que 

hoy parece un final puede 
ser apenas el comienzo de 
una obra nueva que todavía 
no alcanzas a ver. Confía 
en Él. Su fidelidad nunca 
falla y su amor siempre en­
cuentra caminos para reno­
var nuestra vida.

Para meditar
* ¿Qué situación está po-
niendo a prueba mi espe-
ranza en este momento?
* ¿Estoy alimentando mi 
confianza en Dios por 
medio de la oración y los 
sacramentos?
* ¿Qué pequeños signos 
de la presencia del Señor 
puedo reconocer hoy en 
mi vida?
Dios les bendiga siempre.
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Peregrinando a Campo Traviesa -  Manuel Pablo Maza Miquel, S.J.

La víspera de “reyes”, 
en 1935 arribaba 
Roncalli a Estambul, 

el nombre con el que Mus­
tafá Kemal Atartük (1881 
– 1938) rebautizó a Cons­
tantinopla.
El Delegado Apostólico 
anterior no se relacionó ar­
moniosamente con las au­
toridades. Roncalli visitó al 
gobernador de Estambul y 
la entrevista terminó en la 
terraza tomando saki.
Roncalli debía servir a los 
35,000 católicos: frances­
es, italianos, alemanes y 
austríacos. También a los 
diversos uniatas, orientales 
en comunión con Roma: 
armenios, caldeos, sirios, 
maronitas, melquitas, búl­
garos y griegos. 
La actitud de Roncalli se 
transparentó en su discur­
so en francés, el 25 enero 

de 1935, en la clausura del 
octavario por la unión de la 
Iglesias: “Nuestro Señor… 
ordenó a los apóstoles 
predicar el evangelio a to­
dos. 
La Iglesia no está ligada a 
tal o cual nación, sino que 
todas las naciones, sin dis­
tinción, están convocadas 
a unirse bajo esta bandera. 
En Jesucristo no existen 

ciudadanos de primera y 
segunda categoría…” Pro­
siguió con este aviso: “Al 
fundar su Iglesia, Jesús le 
otorgó la marca de la uni­
dad, el sello de la divinidad 
que la distingue de otras 
empresas e instituciones 
humanas. 
Él no fundó varias Iglesias 
cristianas, sino su Igle­
sia… Y habiéndola creado, 

la envió a ganar el mundo”. 
Roncalli también construyó 
buenas relaciones con los 
100 mil ortodoxos.
Diariamente tocaba los 
límites impuestos por 
Atartük que ya había que­
brado el poder musulmán y 
ahora limitaba a los católi­
cos. Por ejemplo, suprimió 
el boletín La Vida Dioce­
sana y toda publicación 
religiosa. Como otros go­
biernos, quería que la Igle­
sia viviese en la sacristía. 
También prohibió el uso de 
hábitos religiosos. Roncalli 
comentó: “qué más da que 
vistamos sotanas o panta­
lones, mientras proclame­
mos la palabra de Dios”.
En sus vacaciones de 
1935 conversó largamente 
con Juan Bautista Montini 
sobre la situación de Italia. 
Algunos obispos y el clero 

Roncalli en Turquía: El contexto
apoyaron la invasión de 
Mussolini a Etiopía. Mus­
solini la enalteció como 
una gesta gloriosa y Ron­
calli así: “el pez grande 
pretende comerse al chi­
quito”.
En Constantinopla introdu­
jo palabras en turco en la 
liturgia a la que asistían 
católicos occidentales y 
también los embajadores 
de Italia y Francia. Ron­
calli era obispo de todos “y 
honraba el Evangelio que 
no admite monopolios na­
cionales”. 
No faltó quien le denun­
ciase ante el Vaticano. 
Se quejará: “los juicios de 
Roma me duelen conside­
rablemente, son mi única 
cruz real” (Hebblewaith, 
1985: 143 – 165).

Eduardo M. Barrios, S.J
ebarriossj@gmail.com

Segunda parte

En el Nuevo Testa­
mento Jesucristo 
nos exhorta a la 

confianza cuando dice: 
“No anden preocupados 
pensando qué van a com­
er o a beber para susten­
tarse, o con qué vestido 
van a cubrir el cuerpo... 
Esas son las cosas por 
las que se preocupan los 
paganos” (Mt. 6, 25.32). 
Ilustra líricamente esa en­
señanza señalando hacia 
las aves del cielo y los lir­
ios del campo, criaturas 
a las que Dios cuida aun 
cuando son muy inferiores 
a nosotros.
Cuando Jesús nos puso 
a los niños como dignos 
de imitación, se refería a 
la confianza filial de los 
niños. Ese es el sentido 
de su expresión: “Dejen 

que los niños vengan a mí, 
y no se lo impidan, porque 
de los que son como ellos 
es el Reino de los Cielos” 
(Mt. 19,14).
A Santa Teresita del 
Niño Jesús le impresionó 
mucho ese versículo. So­
bre él construyó su es­
cuela de espiritualidad, 
conocida como “infancia 
espiritual”, que no consis­
te en otra cosa que en vi­
vir confiando plenamente 
en Dios.

En honor a la verdad, de­
bemos reconocer que las 
pruebas de la vida zaran­
dean nuestra confianza 
en Dios. Jesús mismo en 
la cruz exclamó: “¡Dios 
mío, Dios mío!, ¿por qué 
me has abandonado?” 
(Mc. 15,34). Eran las pri­
meras palabras del Salmo 
22. Pero los escrituristas 
enseñan que Jesús rezó 
todo el salmo, en el cual 
también se encuentran 
expresiones de esperan­
za.

San Pablo tuvo que remar 
contra corriente durante 
toda su vida apostólica, 
pero los naufragios, obs­
táculos y contratiempos 
no pudieron arrancarle 
la confianza en Dios. 
Después de mencionar la 
tribulación, la angustia, la 
persecución, el hambre, 
la desnudez, el peligro y 
la espada, declara: “Pero 
Dios, que nos ama, hará 
que salgamos victorio­
sos de todas las pruebas” 
(Rom. 8, 37).
Hacia el final de su vida, el 
anciano San Pablo siguió 
dando testimonio de con­
fianza en Dios: “Yo sé 
bien en Quién he puesto 
mi confianza, y estoy per­
suadido de que tiene po­
der para asegurar hasta el 
último día el encargo que 
me dio” (2 Tim. 1,12).
En la Historia de la Iglesia 
encontramos a un santo 
que ha sido llamado “pro­

Virtud de la confianza
feta de la confianza en 
Dios”. Se trata del jesuita 
francés San Claudio de 
la Colombiere (+ 1682). 
Él es famoso también por 
haber sido el confesor que 
ayudó a Santa Margari­
ta Ma. de Alacoque a di­
fundir el culto al Sagrado 
Corazón de Jesús. San 
Claudio escribió un “Acto 
de confianza en Dios” que 
aparece en muchos devo­
cionarios. Recordamos, 
para concluir, las palabras 
iniciales:
“Señor Dios mío, estoy 
tan convencido de que 
velas sobre los que en Ti 
esperan y de que nada 
puede faltar a quienes 
lo esperan todo de Ti, 
que he decidido vivir de 
ahora en adelante sin 
preocupación alguna 
y depositar en Ti todas 
mis ansiedades”.
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Mons. Jesús Castro Marte
Obispo de la Diócesis de 
Nuestra Señora de la Alta­
gracia

Segunda parte
El canónigo Tomás Nuñez 
Cordero y los Toreros de 
la  Virgen de La Altagracia
El presbítero Tomás Núñez 
Cordero nació en el para­
je La Enea, del municipio 
de Higüey, en el año 1868, 
hijo de Blas Núñez y Anto­
nia Cordero. Fue ordenado 
sacerdote en el año 1895, 
por el arzobispo Monse­
ñor Fernando Arturo de 
Meriño. Ejerció los prime­
ros años de su ministerio 
en el Municipio de Sabana 
de la Mar, siendo párroco 
en esta localidad por siete 
años, luego fue párroco del 
santuario del Cristo de los 
Milagros de Bayaguana y 
posteriormente párroco de 
la Iglesia San Dionisio, de 
Higüey, desde el año 1928 
hasta la hora de su muerte. 
Tuvo varios hermanos, en­
tre los cuales recordamos a 
don Antonio, doña Rosario 
y un hermano sacerdote lla­
mado Abraham.
El cura del caballo y la so-
tana negra
Según testimonios del te­
niente de la policía Don 
Ramón Demetrio Pión (Nu­
nu), de las tropas nortea­
mericanas de intervención 
del año 1916: El Padre 
Tomás Núñez Cordero era 
una persona que gozaba 
de una admiración profun­
da de todo el pueblo. Su 
estilo peculiar de visitar los 
campos y realizar actos de 
exorcismo, para despojar 

de todo espíritu maligno a 
algunos ciudadanos de esa 
época, que no tenían cono­
cimiento de la lectura de 
la Biblia, lo convirtió en el 
primer sacerdote exorcista 
que tuvo Higüey antes de 
ser creada una diócesis.
Al Padre Núñez se le veía 
llegar vestido de sotana ne­
gra, montado en un caballo. 
Siempre cargaba una bote­
lla de agua bendita, una 
Biblia y un Santo Rosario. 
Tenía un poder de oración 
para echar demonios y, 
además, era una persona 
con grandes conocimientos 
de la medicina tradicional, 
lo cual influyó para sanar 
enfermedades de muchas 
personas.
La intervención Nortea
mericana de 1916 y la Vir-
gen de La Altagracia
"Virgen Santísima, Madre 
Nuestra de la Altagracia, 
ampara y defiende al católi­
co pueblo dominicano que 
hoy te corona y te proclama 
su única Reina y Sobera­
na". Monseñor Alejandro 
Nouel y Bobadilla, Arzobis­
po metropolitano de Santo 
Domingo.

El dominicano es un pueblo 
que transita en la ruta de la 
fe de forma indeclinable; la 
devoción y la veneración 
de la Virgen de la Altagra­
cia son un halo que hace 
palpitar el corazón de cada 
dominicano.
La intervención norteame­
ricana del año 1916, fruto 
de una serie de situaciones 
políticas difíciles de esa 
época, fue un vector para 
que el pueblo acudiera de 
forma masiva en peregri­
nación de fe a Higüey, a 
visitar y a donar un toro a 
la Virgen, pidiendo su inter­
cesión divina, según lo rela­
ta el historiador Vetilio Alfau 
Durán. 
El padre Tomás Núñez 
Cordero, en su calidad de 
párroco del santuario del 
Santo Cristo de Bayagua­
na, es quien se convierte 
en el principal colaborador 
del deseo de cientos de fie­
les que quieren ir a Higüey 
a visitar a la Virgen de la Al­
tagracia.
Enterado de esa importante 
labor pastoral, por suge­
rencia e indicación de Mon­
señor Luis A. de Mena, le 
requiere al Canónigo Tomás 
Núñez Cordero impulsar y 
restablecer la Hermandad 
de los Toreros de la Virgen 
de la Altagracia que había 
existido anteriormente, 
según la tradición oral y 
que había sido interrumpida 
fruto de la ocupación haitia­
na de 1822 y la Guerra de 
Restauración.
Frente a un pueblo que se 
encontraba acorralado por 
una intervención extranjera, 
era justo y necesario man­

tener viva la religiosidad 
popular del pueblo domini­
cano a través de los Toreros 
de la Virgen de la Altagracia. 
He aquí preciso recordar la 
frase del Padre Sanabia al 
presbítero Tomás Núñez 
Cordero: “Padre Núñez, es­
tablezca esta costumbre de 
los Toreros de la Virgen de 
la Altagracia, que no le iría 
mal (Vetilio Alfau Durán).
Para escribir la historia 
no se puede hablar de los 
Toreros de la Virgen de la 
Altagracia sin mencionar 
al canónigo Tomás Núñez 
Cordero, el cual fue su prin­
cipal propulsor.
Es como una muestra de 
gratitud de su vida pastoral: 
la alcaldesa del Municipio 
de Higüey, Karen M. Aristy, 
acaba de construir e inau­
gurar en la comunidad de 
La Enea, un parque que lle­
va el nombre de ese eximio 
sacerdote.
La Hermandad de los Tore­
ros de la Virgen de la Alta­
gracia tiene los comisarios 
que tienen la obligación de 
recolectar la limosna y la 
donación de becerras a la 
Virgen de la Altagracia.
Refiere el historiador fene­
cido Dr. Rivera Cedeño, 
cito textualmente: “Casi dos 
siglos después comenzó a 
celebrarse el 21 de enero 
como día de Acción de Gra­
cias a la Virgen Santísima, 
por el triunfo alcanzado en 
Sabana Real, y esta cele­
bración se convirtió tam­
bién en Fiestas Patronales 
que competían en esplen­
dor y religiosidad con las de 
agosto. Pero había diferen­
cias.

Entre la Hermandad de los Toreros de la Virgen de La Altagracia, el 
legado irrepetible del canónigo Tomás Núñez Cordero  y las fiestas 
patronales de Salvaleón de Higüey
 En agosto tenía lugar 

la fiesta de la Ofrenda 
de los Toros, verdadera 
demostración del folclor 
higüeyano. El 14 de agosto 
la entrada de los toros es la 
culminación de los trabajos 
de la Hermandad. La noche 
anterior tienen la estación 
en Santana, seis kilómetros 
al oeste de la ciudad. 
Hay una vigilia hasta el 
amanecer del día siguien­
te, verdadera fiesta popu­
lar donde la religiosidad se 
mezcla con los valores hu­
manos y también con sus 
miserias. La noche es toda 
una ininterrumpida improvi­
sación de tonadas, bailes 
de atabales y derroche de 
espontaneidad y compañe­
rismo. Claro, también hay 
mucho alcohol para mojar 
la garganta que se reseca 
de tanto cantar”.     
Aclaración historia entre 
las Fiestas Patronales de 
Higüey del 15 de agosto y 
del 21 de enero
Las fiestas patronales del 
15 de agosto que se cele­
bran en Higüey, han sido 
dedicadas a conmemorar 
la Asunción de la Virgen 
Santísima en cuerpo y alma 
al cielo, celebrando la Eu­
caristía.
La fiesta nacional del 21 de 
enero es un acto eucarísti­
co, acción de gracias de 
todo el pueblo dominicano 
a la madre espiritual, por 
haber intercedido a favor 
de la victoria de las tropas 
criollas frente a las tropas 
invasoras francesas. 
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Yaquelin Reyes Caiñas
Julio, 2026. El año de esta 
pastoral de adolescentes 
se cerró el pasado sába­
do 18, en Campechuela, 
al celebrarse en la par­
roquia Santo Tomás de 
Aquino una feliz convi­
vencia entre los adoles­
centes de esta Iglesia y 
los adolescentes de la 
Purísima Concepción de 
Manzanillo. 
El encuentro comenzó 
con una dinámica inte­
gradora, con el objetivo 
de conocerse entre ellos.  
Después de la oración ini­
cial, Sor Brohana Angulo 
Saldivia (Hija de María 
Auxiliadora) explicó el 
lema de la convivencia: 
"Vengan a mí los que es­
tán cansados, llevando 
pesadas cargas y yo los 
aliviaré" (Mt 11, 28).
Se les invitó a reflexionar 
sobre cómo deben con­
fiar en Jesús, a pesar de 
las circunstancias por las 
que atraviesa Cuba, algo 
en lo que continúan cre­

ciendo. Es una búsqueda 
de toda la vida, porque 
para muchos es aún difícil 
confiar en Dios en tiem­
pos de prueba, y para los 
que confían en el Señor, 

es sentirse seguros de 
que todo irá bien. 
Con el acompañamien­
to de los animadores 
Ariadnis Jorge Sánchez, 
Julio Alberto González 

Pérez, y Yaquelin Reyes 
Caiñas, junto a la herma­
na salesiana, los chicos 
escribieron sobre cómo 
Dios se había hecho pre­
sente en la vida de cada 
uno, durante todo el año 
pastoral. Luego lo  depo­
sitaron junto a la Cruz, en 
el centro donde se en­
contraban.
Se formaron juegos 
grupales para disfrutar, 
y también para rotar por 
diferentes desafíos, en 
cuatro estaciones, permi­
tiendo compartir la con­

Diácono Juan González

El pasado sába­
do 18 de julio 
de 2026 se llevó 

a cabo la Jornada de 
Formación Permanen­
te correspondiente al 
año 2026, con el tema 
“Bautismo y Sinoda
lidad en la vida del 
Diácono”, dirigida a 
los ministros de la Pro­
vincia Eclesiástica de 
Santo Domingo, forma­
da por las Diócesis de 
La Altagracia, San Pe­
dro de Macorís, Stella 
Maris, Baní, Barahona, 
San Juan de la Magua­
na y Santo Domingo.

Feliz convivencia en Campechuela, Cuba

Formación para diáconos 
permanentes del sur y del 
este

fianza, comunicación, 
cooperación y sobre 
todo, la alegría propia de 
este grupo etario. 
Mientras esperaban el 
almuerzo, disfrutaron 
una caminata con senti­
do espiritual por la zona, 
teniendo en cuenta que 
algunos de los adoles­
centes manzanilleros no 
conocían el lugar. Lle­
gando hasta el mar, cada 
uno recogió una piedra, 
simbolizando su carga o 
dificultad, que luego fue 
depositada a Jesús en el 
altar, teniendo plena con­
fianza en sus promesas.
El encuentro finalizó con 
la celebración de la Eu­
caristía, presidida por el 
Padre Julius Matabaruka, 
de la Orden Apóstoles de 
Jesús, quien los acogió 
con mucho cariño y los 
invitó a volver, para com­
partir nuevamente la 
alegría del Evangelio, y 
ser testimonios de otros 
adolescentes de Jesús.

Participaron 188 diáco­
nos y el formador fue 
el Padre Francisco Ji­
ménez (Cualo), actual 
vicerrector ejecutivo de 
la UCATECI. 
La actividad se llevó a 
cabo en el Seminario 
Pontificio Santo Tomás 
de Aquino, con la bien­
venida, oración y pala­
bras introductorias a 
cargo de Monseñor 
Carlos Tomás Morel 
Diplán, Arzobispo Co­
adjutor de Santo Do­
mingo.


